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			A mi madre.

			Sé lo mucho que hubieras disfrutado leyendo mis historias.

			Algún día yo misma te las contaré.

		

	
		
			Los escenarios de la novela
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			Prólogo

			 

			Alejandría, 215 a. C.

			 

			 

			 

			 

			EL VIAJE ESTABA afectando a su salud más de lo que hubiera esperado. A la edad de veintiocho años, casi podía considerarse una anciana. Se encontraba muy débil y en un estado de fatiga continuo. Su cuerpo estaba enfermo, y los dolores abdominales y de cabeza eran cada vez más fuertes y frecuentes, así que los movimientos del camello al sortear las dunas del desierto durante dos días y dos noches no la estaban beneficiando en absoluto. Apenas notaba las piernas, y los pies eran como una extremidad ajena a su ser. Un médico le dijo una vez que ya había tratado a otros alquimistas con dolencias similares, y llegó a insinuar que quizá fueran las sustancias que utilizaban las que interferían con los humores del cuerpo y lo hacían enfermar. Ella no sabía si se trataba solo de las cavilaciones de un viejo o si estaba en lo cierto. Fuera como fuere, jamás abandonaría su búsqueda y su razón de vivir por unas simples suposiciones.

			A su lado, un poco rezagado y medio dormido, viajaba Asim, su joven y confiable ayudante. Se les había echado la noche encima; no tardarían en llegar a Alejandría, y ella solo pensaba en terminar aquel viaje para poder descansar. No tenía ánimos para montar otro campamento y volver a hacer noche en el desierto; con la luna llena en lo alto del firmamento había suficiente iluminación para continuar unas horas más. Empezaba a refrescar. María se cubrió con la túnica y miró al cielo despejado de aquella noche de primavera.

			Observó con asombro la bóveda celeste plagada de estrellas cuya luz competía con la de la luna. Existía una proporción divina en el universo. Por mucho que pareciera que los astros estaban desperdigados al azar en aquel manto oscuro, de alguna manera se adivinaba un equilibrio perfecto en aquella grandiosidad. La búsqueda de esa perfección natural a través de la alquimia era lo que había justificado su existencia durante los últimos años. Cualquier cosa que pudiera existir en el mundo, ya fuera animal, vegetal o mineral, estaba provista de alma, y el cometido de todo alquimista era poder llegar a desentrañar el espíritu vital de la materia hasta obtener el material perfecto.

			Pensó en lo mucho que había conseguido hasta entonces. Los ingenios de laboratorio que había construido los estaban utilizando muchos otros alquimistas y le habían otorgado una gran fama. Había tenido la suerte de vivir en Alejandría en una época en la que acudían a la ciudad eruditos y sabios de todos los continentes para aprender y aportar sus conocimientos. El epicentro de aquel foco del saber se situaba en la gran biblioteca fundada por Alejandro Magno, y que ya contaba con miles de volúmenes. Allí se pretendía recopilar todas las obras de todas las épocas y de todos los rincones del mundo para formar el mayor centro de conocimiento jamás imaginado.

			Un gran estruendo en la quietud de la noche sacó de sus pensamientos a María, que tuvo que sujetarse con fuerza para no caerse de su asustado camello. Los animales se revolvieron inquietos y se acercaron el uno al otro, alarmados por el ruido. Entonces todo a su alrededor se iluminó con un enorme racimo de estelas de luz que caían desperdigadas del cielo.

			—¿Qué es eso? —gritó Asim con los ojos desorbitados. El chico parecía tener más miedo aún que los propios animales.

			—No lo sé —respondió María, embelesada por el bello espectáculo nocturno que contemplaban sus ojos—. Parecen fuegos que caen del cielo. Mira, muchos se van debilitando y sus llamas se apagan por el camino.

			—Pero otros han caído a tierra…

			Los dos contemplaron en silencio durante unos instantes aquel extraño suceso. Cuando la última de las estelas desapareció y el sonido se extinguió, María se dirigió a su ayudante.

			—Debemos averiguar qué eran esos fuegos, Asim. No han caído muy lejos de aquí.

			—No sé si será buena idea inmiscuirnos en los asuntos divinos —comentó el chico, realmente asustado.

			—No creo que Dios quiera castigarnos por querer saber qué son esas bolas de fuego. Pienso más bien que puede ser una prueba que el Creador pone ante nuestros ojos para mostrarnos algo. Además, apenas tenemos que desviarnos. ¡Vamos!

			El chico accedió a regañadientes y azuzó a su camello para obligarlo a seguir al de María. Al animal, acostumbrado como estaba al camino, no le gustó aquel cambio de rumbo. Pero María estaba en lo cierto. Apenas se habían desviado cuando advirtieron a lo lejos un brillo rojizo e incandescente entre las sombras. Al acercarse, descubrieron un objeto en llamas del tamaño de una cebolla grande, que había caído sobre un promontorio de piedra. María miró a su alrededor. No se veían más restos por ninguna parte. Si los había, seguramente habían acabado enterrados en la arena.

			—Ayúdame a bajar, Asim —ordenó, masajeándose los pies dormidos para aliviar el hormigueo.

			Asim obedeció sin decir una palabra, pero en su rostro podía adivinarse el temor.

			—Así que es una piedra… —murmuró el chico cuando estuvieron cerca—. ¿Las piedras caen del cielo? —preguntó.

			María había escuchado contar a los viejos sacerdotes historias sobre fenómenos similares al que acababan de presenciar, pero nadie le había hablado de piedras ardientes. Aquello, sin duda, era un gran descubrimiento.

			—Pues parece que algunas sí lo hacen —respondió emocionada—. Trae el odre, vamos a enfriarla con agua para poder llevárnosla.

			Sin demasiado convencimiento, el muchacho obedeció y pronto retomaron el viaje con un cargamento muy especial.

			Al día siguiente, ya en su laboratorio, rodeada de pucheros, ollas, jarras vidriadas y recipientes con polvos y sustancias extrañas, María se dispuso a trabajar sobre la misteriosa piedra gris. Retiró a un lado el plato con los restos de dátiles y pan que se había preparado, y antes de comenzar se incorporó para avivar el hogar. La casa de adobe era fría incluso en verano, y las articulaciones doloridas agradecían el calor de la lumbre. La ciudad aún no se había despertado; a aquellas horas tempranas las calles estaban tranquilas, aunque pronto empezarían a escucharse los gritos de los comerciantes y el alboroto propio de una ciudad próspera como lo era aquella.

			Sujetó la piedra con las dos manos y la acercó a la lámpara de aceite para observarla mejor. Sin duda, aquel era un elemento muy extraño, nunca había visto nada parecido. Pesaba mucho para su tamaño y la superficie era totalmente lisa, sin porosidad alguna. Era tan fría al tacto que resultaba sorprendente que en algún momento hubiera estado envuelta en fuego. Tenía las propiedades del metal, pero en apariencia era una piedra.

			El primer paso fue meterla en el kerotakis, uno de sus inventos. Se trataba de un recipiente con una lámina de cobre suspendida en la parte superior. Para que funcionara, todas sus uniones debían estar selladas de forma que en el interior se consiguiera el vacío. Al calentarlo con vapores de arsénico, azufre y mercurio se lograba ablandar metales. También utilizó el vitriolo azul para darle color y lo puso al fuego durante varias horas. Ablandar aquella piedra no resultaría fácil. Agotada y dolorida, decidió que podría dejarlo al fuego hasta el día siguiente.

			Cuando despertó con las primeras luces del alba, corrió a su laboratorio y descubrió que la piedra se había fracturado, dividiéndose en dos pedazos prácticamente idénticos que giraban sobre sí mismos y brillaban con un destello azul muy potente en el interior del recipiente. Al retirarlos del fuego el brillo se atenuó y pudo observar que habían adoptado una forma redondeada. Decidió entonces introducirlos en un recipiente colocado sobre otro que contenía agua caliente, y que adquiría su temperatura con la mezcla de arena y cenizas ardientes que lo rodeaban. Era lo que otros alquimistas habían comenzado a llamar el balneum Mariae o baño María, puesto que ella había sido su inventora.

			Al segundo día, cuando el proceso terminó, María se dio cuenta de que las piedras continuaban manteniendo la dureza original, pero algo había cambiado en su naturaleza. A medida que se enfriaban, comenzaron a brillar cada vez más. Cuando alcanzaron su temperatura original, frías como el hielo, su fulgor azulado era tan intenso que María apenas podía mantener los ojos abiertos ante tal fuente de luz.

			Días después, las piedras seguían iluminando todo lo que las rodeaba sin dar señales de agotamiento. Al separarlas, su destello se veía afectado, pero era mucha la distancia que había que poner entre ellas para que ambas se volvieran grises. Al acercarlas, volvían a brillar como el primer día. Solo el estaño conseguía anular las propiedades casi divinas de las piedras, y por eso construyó un pequeño cofre de ese metal para cada una de ellas. Fue entonces cuando María empezó a pensar que había descubierto algo verdaderamente asombroso, algo por lo que muchos pueblos matarían por poseer. Y tuvo miedo. Como cualquier otro alquimista, durante años había intentado dar con el al-iksir, la materia desconocida que conseguiría transmutar cualquier metal en oro y que sería capaz de curar todas las enfermedades, confiriendo el poder de la inmortalidad. El elixir de la vida. Hacía tiempo que la idea le rondaba los pensamientos, pero ella prefería ignorarla. ¿Qué ocurriría si alguien consiguiera lo que tanto habían ansiado? ¿No sería aquella sustancia un motivo de conflictos, guerras y destrucción? En ese momento, con tremenda tristeza, entendió que el ser humano no estaba preparado para algo así. Tampoco para lo que ella acababa de descubrir.

			Pasaron los meses y su estado de salud empeoró. Las piedras seguían encerradas en sus cofres, y solo de vez en cuando las sacaba para comprobar en secreto sus maravillosas propiedades. Tenía que hacer algo con ellas antes de que llegase su hora, y no era el momento de mostrar al mundo un descubrimiento así. Aunque Egipto era un lugar seguro para los judíos, existían grupos que de vez en cuando generaban conflictos y provocaban desórdenes contra los seguidores de su religión. En el pasado, algunos escritores griegos los habían señalado, acusándolos de favoritismos por parte de los romanos, y las relaciones entre ambos pueblos seguían siendo tensas. En aquellos días, además, algunas facciones religiosas intentaban desprestigiar la ciencia de la alquimia, tratando de acusar a sus practicantes de hechiceros. María decidió que nadie debía conocer su secreto o, al final de sus días, su legado quedaría manchado.

			Entonces se acordó de las luminarias, otro de sus inventos. Eran mucho más prácticas y efectivas que las teas, aunque su fabricación resultaba bastante compleja y costosa. El material, con forma de roca porosa, se activaba con el fuego. Solo hacía falta acercar una llama durante unos instantes para que sus propiedades despertaran; entonces se volvía incandescente y emitía una luz similar a la de una antorcha. Para poder transportarlas con facilidad se introducían en figuras huecas de bronce con forma de dodecaedro a las que se les habían practicado perforaciones circulares en todas las caras para dejar pasar la luz. Cada uno de esos orificios tenía distintos diámetros que permitían acoplar una vara o palo a cualquiera de ellos, y así acarrear el objeto a modo de tea. De cada vértice surgían unas pequeñas esferas de metal que podían servir para colgarla o como soporte si la pieza se colocaba en una superficie plana sobre cualquiera de las caras. Bastaba un poco de agua para que la luminaria dejara de brillar, y de nuevo una llama para volverla a activar. Pero, con el uso, la materia de la que estaba formada se iba degradando y el resplandor se debilitaba hasta desaparecer. Tras el último destello se convertía en polvo y solo quedaba una pieza hueca de bronce que no servía para mucho más que para sujetar alguna vela.

			Resolvió camuflar las piedras estelares, como había empezado a llamarlas, en dos luminarias. Preparó dos grandes fardos con un polvo negro que se usaba como pigmento, y que ella misma fabricaba mezclando sulfuro de plomo y cobre. Después escondió un cofre con su luminaria dentro en cada uno de ellos. A continuación, los envió por separado a uno de los mayores genios griegos, con el que había tenido provechosas e interesantes charlas durante su estancia en Alejandría: Arquímedes de Siracusa. Él sabría qué hacer con ellas.

		

	
		
			
1 
Piel fría


			 

			En la actualidad. Sábado, 15 de octubre, 6 a. m.

			 

			 

			 

			CORRE TAN DEPRISA que los pulmones le queman. Su cuerpo reclama un tributo de oxígeno que no es capaz de costear, porque está al límite; bastante tiene con intentar evitar que el corazón se le salga por la boca. Es consciente de que tiene que parar para recobrar el aliento o le dará un infarto. Pero no puede. Si sigue huyendo tendrá alguna posibilidad. Si para, estará muerto. No lo ve porque la oscuridad del bosque es como un tupido manto al que no llega ni un atisbo de luz de las estrellas, pero puede oírlo. Ese aullido ronco que se le mete en la cabeza y reverbera en cada rincón de su cerebro, ese angustioso plañido que se abre paso por encima del estridente sonido de su propia respiración, cada vez está más cerca. Ni siquiera es capaz de gritar, no puede desperdiciar el poco aliento que le queda. Sabe que no sirve de nada mirar hacia atrás, está ciego en esa oscuridad, pero su instinto le puede. Ese mínimo instante de duda hace que algo se le enrede entre las piernas y caiga de bruces. El suelo está húmedo, y los dedos se hunden en un lodo pegajoso que parece tirar de él hacia las entrañas del infierno. Las piernas, que de repente han comenzado a echar raíces y se aferran a la tierra con fuerza, ya no las siente como suyas. Y, mientras tanto, el espantoso aullido ya está tan cerca que puede oler el fétido aliento que lo acompaña. Un pánico ancestral paraliza cada célula de su cuerpo y cierra los ojos resignándose a un horrible final. El silencio acompaña su angustiosa espera durante unos instantes eternos hasta que por fin escucha un suave maullido. Una lija húmeda y caliente le roza la nariz…

			 

			 

			DIEGO ABRIÓ LOS ojos, aterrorizado, y se incorporó de golpe en la cama provocando que el gato diera un salto.

			—¡Joder, Manchurrón! —resopló, tratando de recuperar el aliento—. ¡Qué susto me has dado!

			El animal lo miró como si le estuviera perdonando la vida. Tras lanzar un par de lametazos a la nada con esa peculiar manera suya de hacerlo, como si estuviera saboreando el aire, volvió a emitir uno de sus aullidos. Aullidos, sí, porque ese gato no maullaba. La mayoría de las veces emitía un aullido ronco y amenazador que hacía dar un paso atrás a todo el que no lo conociera. Después, todo se quedaba en nada; le leía la cartilla al humano más cercano y a continuación se alejaba airado, con la cabeza bien alta y contoneándose como una vedette que se retira del escenario.

			Diego miró el reloj. Aún eran las seis de la mañana.

			—Se ha vuelto a colar el gato del vecino —dijo, frotándose los ojos y bostezando—. Ese bicho está como una cabra.

			Cerró los ojos de nuevo. Estaba muy mareado. Sentía la boca pastosa y le dolía todo el cuerpo. Pensó que tenían que relajarse un poco, tanto exceso siempre acababa pasándole factura. Olivia era una mala bestia en la cama. Aunque él casi le doblaba la edad, jamás había conocido a nadie que disfrutara y le hiciera disfrutar del sexo con tanta intensidad. Aún con los ojos cerrados, sonrió al sentir de nuevo una erección bajo las sábanas. La noche había sido movida, pero, después de todo, aún tenía energía para un poco más. Se volvió hacia su amante buscando sus pechos con la mano. El tacto frío de la piel le hizo dar un respingo. Al abrir los ojos, un grito se escapó de su boca.

			A su lado yacía Olivia, con la piel del color pálido que otorga el halo glacial de la muerte. Una bolsa de plástico transparente anudada en el cuello le cubría la cabeza.
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Rutina


			 

			 

			 

			 

			HABÍAN PASADO VARIOS meses desde que la ciudad de Valencia se conmocionara con una serie de asesinatos inspirados en un extraño incunable del siglo XV, el Hypnerotomachia Poliphili. El Grupo de Homicidios Alquimista 10, encabezado por los subinspectores Rodrigo Melgar y Runa Østberg, había tenido que vérselas con un escurridizo asesino que escenificaba su obra al más puro estilo de los sueños de Polífilo, el protagonista del manuscrito. Habían sido unas semanas de infarto en las que se llevaron a cabo varias detenciones. Finalmente, se logró dar con la identidad del culpable, que acabó huyendo y que, aunque los crímenes habían cesado, continuaba en paradero desconocido. Los integrantes del Grupo de Homicidios por fin habían podido relajarse un poco; tras aquello, la tasa de crímenes de la ciudad había vuelto a normalizarse. A excepción de un par de ajustes de cuentas y varios casos de violencia de género, ningún otro asesino los había vuelto a poner en jaque.

			Era viernes por la noche y Runa, Rodrigo —al que todos llamaban Roi—, Quique Vila y Lope disfrutaban de un último trago y un bocadillo sentados a la barra del bar de Juan, el Chino.

			—No sé cómo he podido perderme este manjar todo este tiempo —comentó Quique, que puso los ojos en blanco mientras saboreaba un bocadillo de calamares.

			Aún tenía mucho trabajo por delante para controlar su TOC, que lo instaba a no acercarse o tocar cualquier superficie que no estuviera inmaculada, pero había hecho muchos progresos. Desde pequeño, unos recuerdos traumáticos que no había sabido gestionar le habían ido generando tal carga emocional que acabó desarrollando la enfermedad. No era consciente de ello porque su mente lo había protegido provocándole una amnesia disociativa que arrastró durante años, hasta que murió su madre. Tras el shock inicial, algo empezó a cambiar en su cabeza. No le había resultado fácil superar esos recuerdos, aún seguía teniendo pesadillas y la factura con su psicóloga volvía a mermar los escasos ahorros que tenía, pero se encontraba mucho mejor, más liberado. Por primera vez sentía la necesidad de luchar contra aquellas manías que le condicionaban la vida, y se veía con fuerzas para salir victorioso.

			—Tengo que reconocer que tiene mucho mérito por tu parte —comentó Runa, tras limpiarse un poco de mayonesa de las comisuras de los labios—. Aún recuerdo tu cara de asco cada vez que entrabas en este lugar. ¿Cómo has logrado superarlo?

			—No sé, creo que la muerte de mi madre me hizo pensar en todas las cosas maravillosas que me estaba perdiendo —respondió Quique, llevándose la Coca-Cola a la boca para que Runa no percibiera su turbación. Era demasiado buena interpretando el lenguaje corporal de las personas y él no podía dejar que nadie intuyera la verdad. Su madre se llevó su secreto a la tumba y allí debía continuar, enterrado para siempre. Un secreto que lo había mantenido encerrado durante años en una jaula psicológica a la que no estaba dispuesto a regresar.

			—Yo creo que también tiene algo que ver esa zagala que frecuentas, la escaladora —añadió Lope con su habitual vocabulario algo desfasado refiriéndose a Amelia, una chica con la que Quique había entablado una buena amistad.

			—Bueno —se ruborizó él—, solo somos amigos, nada más.

			—Todo se andará. Disfruta ahora que puedes, que luego… —Lope hizo una pausa dramática al más puro estilo de los papeles que interpretaba cuando actuaba con el grupo de teatro al que pertenecía. Se pasó la mano por la cabeza despoblada, se atusó el blanco bigote que siempre llevaba perfectamente arreglado y, con aire apesadumbrado, continuó hablando—: No os lo he dicho, pero creo que le voy a pedir el divorcio a la parienta.

			—¡Pero, Lope! —exclamó Runa, que casi se atraganta con la bebida—. ¿A estas alturas? ¡Si no te queda nada para jubilarte!

			—Y solo de pensarlo me da un soponcio. Que últimamente no la aguanto. Pues no le ha dado ahora por ver a todas horas las telenovelas esas en las que hablan con una melosidad que empacha. Y es que, claro, como no se mueve, se me ha ido ajamonando y no hay forma de sacarla de casa… ¡Con lo que me gusta a mí salir de paseo!

			—Ya será menos, hombre —intervino Runa, divertida.

			—Muy negro lo veo —dijo él con gesto escéptico al tiempo que sacaba un billete para pagar—, pero no quiero aburriros con mi perorata. Además, tengo ensayo y ya llego tarde. ¡Muchacho, anda, cóbrame, que hoy invito yo! —apremió al camarero que, solícito, acudió al instante con su habitual sonrisa.

			Roi decía que Juan debía de llevar dos cintas de celofán detrás de las orejas para sostenerle los mofletes, porque le parecía imposible mantener esa expresión risueña durante tanto tiempo. Runa, siempre suspicaz, solía añadir que, si pudieran saber lo que ocultaba esa sonrisa, ya no les haría tanta gracia. Pero lo cierto era que el Chino, con su castellano limitado que defendía como podía con desmesurados gestos, y su actitud siempre dispuesta y agradable, se hacía querer por todos.

			—Yo casi que también me marcho —añadió Quique, quien se bajó del taburete para alcanzar su mochila—. Mañana he quedado para ir al campo y pensaba madrugar.

			—Ale, pues aquí os quedáis vosotros dos —agregó Lope dándole una palmada en la espalda a Roi—. Que paséis buen fin de semana.

			—Estás muy callado… —comentó Runa cuando se quedaron a solas.

			Él se encogió de hombros y le dio un trago a la bebida.

			—Estoy cansado, Runa. Necesito unas vacaciones.

			—Ya, y yo necesito…, ¡madre mía! Mejor no te digo lo que necesito… —dijo alzando las cejas de modo teatral.

			Su expresión hizo reír a su compañero, que llevaba días pensativo y taciturno. Tras lo ocurrido con su hermano, no podía quitarse de la cabeza que debía hacer algo. Una parte de él quería enfrentarse a su padre y pedirle explicaciones; otra no deseaba volver a saber nada de él. Con solo pensar en tenerlo cara a cara, se le revolvía el estómago.

			—Estoy hecho un lío, Runa. No sé qué hacer…

			—Ya te veo. Llevas días mustio como la planta que se os ocurrió regalarme por mi cumpleaños, que a los dos días ya no levantó cabeza. No puedes seguir así. Creo que deberías tener una conversación con tu padre.

			—Si toda esa locura fue cierta, significa que nunca pagó por lo que hizo, Runa. Y sabes muy bien que ya es tarde. Después de tantos años, todo lo que hiciera ha prescrito con creces.

			—Pues fíjate que yo creo que sí lo pagó. A veces la conciencia pesa más que cualquier condena.

			—¿Y tú crees que este es el caso? ¿Crees que su propia condena, si es que alguna vez la hubo, es castigo suficiente?

			—Si no hablas con él, nunca lo averiguarás…

			—Y luego está lo de mi hermano… Estoy convencido de que sigue ahí, en la sombra, esperando el momento para acabar de cerrar el círculo.

			—Y ¿piensas que, si no lo haces tú, lo hará él?

			—Estoy convencido. Quizá sea lo mejor.

			—¿El qué, Roi? ¿Dejar que otros limpien la basura por ti mientras tú miras hacia otro lado? Ese no es tu estilo, compañero.

			Roi hizo pinza con los dedos en el puente de la nariz; no tenía ganas de pensar en ello. En los últimos días no hacía más que posponer el problema y cerrar los ojos. Y si para ello necesitaba recurrir con más frecuencia a la marihuana que guardaba en casa para ocasiones excepcionales, lo haría. Aunque acabara convirtiéndose en un ser apático y mustio, como aquella desafortunada planta moribunda.
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Asesino


			 

			Sábado, 15 de octubre por la mañana. Diego

			 

			 

			 

			NI SIQUIERA SE atrevió a desanudar la bolsa que le cubría la cabeza a Olivia para cerciorarse de que estaba muerta. No podía ser de otra manera, no respiraba. Además, el tacto y el color de la piel no dejaban lugar a dudas. No se veía capaz de volver a mirar ese rostro cetrino cuyos ojos, apenas unas horas antes, derrochaban vida. Diego jamás había visto un muerto en la vida real. Y aquello no era como en las películas ni mucho menos. Las escenas en las que aparecía algún cadáver eran tan familiares, que muy sangrientas tenían que ser para lograr removerlo por dentro.

			Pensó en cómo el cine y los medios informativos habían ido introduciendo en nuestra vida la muerte, en especial la que implicaba violencia, como si se tratara de algo común. La gente ya no se sorprendía cuando veía restos humanos por la televisión. Más bien sentían una enfermiza curiosidad por saber lo que había llevado al muerto a ese final fatal, probablemente respondiendo a algún mecanismo de autodefensa que reforzara la engañosa sensación de saberse seguros en la tranquilidad de sus hogares mientras las cosas horribles les sucedían a otros.

			Cuando aquella mañana Diego por fin se enfrentó cara a cara con la muerte, descubrió que no era lo que había esperado encontrar. En absoluto. En esa ocasión estaba en el mismo lado de la pantalla que ella, sintiéndose diminuto y del todo vulnerable. Le costó un tiempo recuperarse del shock. Ella no podía estar muerta, todo tenía que ser un maldito error. Se preguntó cómo había podido ocurrir algo así. ¿Habían estado practicando algún juego sexual esa noche con la bolsa? No era capaz de recordarlo con claridad, estaba aturdido. ¿Había alguien más con ellos? Una densa niebla le enturbiaba el cerebro, provocando que apenas pudiera hilar unos pocos pensamientos inconexos. Miró los restos de coca y las copas de vino ya terciadas sobre la mesita de noche y, un poco más allá, en el suelo, la botella vacía. La cabeza le daba vueltas. Comenzó a caminar de acá para allá alrededor de la cama, sin reparar demasiado en lo que estaba haciendo. ¿Qué demonios podría haber ocurrido? ¿Estaba tan hasta arriba de coca y alcohol que se le fue la mano y ni siquiera se dio cuenta?

			«Piensa, piensa», se dijo a sí mismo, golpeándose con los nudillos en la cabeza embotada.

			Sintió una necesidad urgente de salir de aquel lugar cuanto antes. En un momento de lucidez se le ocurrió que lo mejor sería borrar toda huella que pudiera haber dejado en la casa. Pero le parecía una misión imposible. No podía recordar todos los lugares que había tocado cada vez que había estado allí. De repente, el gato del vecino pegó un salto y se subió a la cama para olisquear el cadáver de Olivia. Él lo espantó de malas maneras y corrió tras él hasta alcanzarlo. Lo cogió, ignorando los bufidos de protesta, lo sacó al balcón y cerró la puerta. Si era tan listo como para saltar de un piso a otro en una dirección, podría hacerlo en la contraria.

			De vuelta a la habitación, pensó en la pesadilla que había tenido antes de despertar y el gesto se le crispó; la verdadera pesadilla lo estaba esperando al otro lado del sueño. Y, en esa ocasión, no habría ningún despertar que pudiera salvarlo.

			Comenzó a vestirse apresuradamente. Al ponerse la camisa sintió un escozor en la espalda y en el espejo del baño comprobó que la tenía llena de arañazos. Su rostro se trasformó en una mueca al pensar que toda la piel que le faltaba debía de estar bajo las uñas de Oli. Y no solo eso… Habría restos de su semen en el cuerpo y en las sábanas. Se planteó arrastrar el cadáver hasta la bañera y eliminar cualquier rastro de ADN que hubiera podido quedar en él. Tragó saliva y se acercó a la muerta muy despacio, como si sus pasos pudieran despertarla. Con manos temblorosas intentó cogerla por las axilas y tirar de ella. El tacto y la rigidez del cuerpo le revolvieron el estómago y tuvo que correr hasta el retrete para vomitar. Un líquido amarillento fue todo lo que le salió del estómago. Cuando se repuso, se limpió con el borde de la mano y acabó de vestirse, decidido. Dejaría el cadáver como estaba, ya había comprendido el significado de la frase «pesar como un muerto», pero intentaría borrar sus huellas. ¿Cómo era eso? Si no estaba fichado, no podrían llegar hasta él, ¿no? ¿Era así en realidad o solo se trataba de una leyenda urbana? Sacudió la cabeza, seguía sin poder pensar con claridad. Y la sed… Fue corriendo al fregadero y llenó un vaso de agua que bebió con ansiedad. Buscó en un cajón unos guantes de fregar y se los puso no sin esfuerzo, porque no eran de su talla. A continuación, buscó un trapo y comenzó a pasarlo por todos los sitios que recordaba haber tocado. Al principio de forma minuciosa, después con precipitación y, finalmente, casi a la carrera.

			Durante el proceso de eliminación de huellas, no le pasó desapercibido que la casa estaba muy desordenada. Papeles y otros objetos por el suelo, ropa asomando de los cajones medio abiertos, libros fuera de la estantería… Se preguntó si la noche anterior ya estaba así todo, pero no fue capaz de responder a esa pregunta. La bruma en su cabeza seguía sin permitirle ver nada. Pasó a la habitación evitando mirar hacia la cama. No recordaba cuál de las copas que había sobre la mesita era la suya, así que las cogió y las llevó al fregadero junto a la botella de vino, que limpió y tiró a la basura. De repente cayó en la cuenta de lo que estaba haciendo y le sobrevino otra arcada. Vomitó de nuevo toda el agua que había bebido sobre el fregadero. Genial, más ADN desperdigado por la escena del crimen. Definitivamente, podría considerarse como el peor asesino de la historia.

			«Asesino».

			La palabra le rebotó en la mente como una pelota lanzada a toda velocidad, haciendo estragos en su interior. Estaba a punto de marcharse cuando recordó algo. A ella le gustaba grabar sus encuentros con el móvil. No podía ser tan idiota como para dejar una pista tan clara a la policía. El teléfono de Olivia tenía batería, pero estaba bloqueado. Tras unos instantes de duda, tomó aire y sujetó el dedo pulgar de la muerta sobre la pantalla. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo al sentir la rigidez del brazo. Tras varias tentativas infructuosas soltó un gemido desesperado y desistió. Aquello no podía estar pasándole a él. Limpió el terminal y lo dejó sobre la mesa de noche con manos temblorosas. Echó un vistazo rápido a su alrededor y, sin pensarlo más, abandonó el apartamento.

			El instinto le pedía a gritos que saliera corriendo, que se alejara de allí cuanto antes, pero se obligó a reducir el paso para no llamar la atención. Cuando bajaba los escalones, en su cabeza se repetía una y otra vez la misma palabra al ritmo de sus pasos:

			A-SE-SI-NO

			A-SE-SI-NO

			A-SE-SI-NO…

		

	
		
			
4 
Un sueño extraño


			 

			 

			 

			 

			A PRIMERA HORA del lunes por la mañana los subinspectores del Grupo de Homicidios, Runa Østberg y Rodrigo Melgar, hicieron acto de presencia en el piso de alquiler de la calle Artes Gráficas en el que, poco antes, se había denunciado una muerte violenta. El aviso informaba de que el cadáver pertenecía a una chica joven que había aparecido muerta en su cama con una bolsa en la cabeza. El funesto hallazgo lo llevó a cabo la compañera de piso de la víctima al volver de la estancia de fin de semana en casa de sus padres. Ella fue la que alertó a la policía.

			Cuando los subinspectores llegaron al apartamento de las jóvenes, un agente apostado en la entrada los recibió y, tras los saludos oportunos, les franqueó el paso. Antes de entrar, Runa detectó por el rabillo del ojo cómo la puerta vecina se entreabría y una sombra se parapetaba tras ella. Cuando volvió la cabeza para enfrentarse al curioso, la puerta se cerró de inmediato, como si su mirada hubiera activado algún tipo de resorte de cierre automático. Tomó nota mental para volver más tarde y hacerle algunas preguntas a la persona que viviese allí; los vecinos cotillas solían ser una buena fuente de información a la hora de obtener pistas sobre lo sucedido. Lo normal era que los detalles que aportaban no fueran de demasiada utilidad, pero en ocasiones su testimonio era crucial para resolver el caso, o incluso podían estar implicados de alguna manera en el crimen. En un porcentaje muy alto de casos, los agresores solían pertenecer a un entorno cercano a la víctima.

			El policía de la entrada les aclaró que la Científica ya estaba tomando muestras en la escena del crimen y que su compañero se encontraba en la cocina, consolando a la chica que había encontrado el cadáver. Al parecer había sufrido un ataque de ansiedad y le habían tenido que administrar un calmante. Fuera como fuere, ya se encontraba mejor.

			—Ahora hablaremos con ella —sentenció Roi—. ¿Puede indicarnos dónde se encuentra el cadáver?

			—Por supuesto. Sigan ese pasillo hasta el final. —El hombre señaló con un dedo—. No tiene pérdida. Sobre esa mesa tienen unas cajas con calzas, guantes y mascarillas —añadió indicándoles el lugar.

			Al avanzar por el pasillo, pasaron ante la puerta del baño, donde un agente ataviado con la indumentaria habitual de la Policía Científica obtenía muestras del desagüe de la ducha. Los recién llegados cruzaron con él un saludo rápido y continuaron hasta el cuarto señalado. Roi entró delante de Runa. A ella le pareció que ya había demasiadas personas en aquella habitación como para poder desenvolverse con comodidad, así que decidió quedarse en el umbral. Miró a su alrededor. Otro agente recogía muestras mientras la forense inspeccionaba el cadáver, al que ya le habían retirado la bolsa de la cabeza. Una cama de matrimonio en el centro, sobre la que descansaba la víctima, se disputaba el poco espacio disponible con un escaso mobiliario formado por una mesita de noche, un escritorio y una silla de diseño, relegados a un segundo plano.

			Sobre la cama, fijado al techo, un gran espejo era testigo, cual privilegiado espectador, de todo lo que ocurría allí. Dos grandes cuadros, tan fuera de lugar por sus dimensiones como la cama o el espejo, colgaban de las paredes sin marco alguno. Se trataba de las fotografías en blanco y negro de una chica joven y esbelta que posaba desnuda ante el objetivo, con postura relajada y gesto ensayado, mirando a la cámara. Su largo cabello negro, mecido por el viento, le rozaba los labios de manera insinuante. Runa pensó que eran bonitas. El fotógrafo había logrado captar las luces y sombras de forma que la piel de la chica parecía brillar de un modo especial, resaltando su figura femenina de una manera muy sensual, pero sin llegar a parecer vulgar.

			Volvió a fijarse en la chica que yacía sobre la cama. La fina sábana que cubría el cuerpo apenas podía ocultar su desnudez. Al observar el rostro, reconoció enseguida bajo aquellas facciones hinchadas y deformadas a la protagonista de las fotografías que colgaban de la pared. Los labios, antes carnosos y sugerentes, mostraban una extrema palidez, como si fueran de porcelana. Cualquier rastro de perfume que pudiera haber llevado había sido enmascarado por el olor dulzón y desagradable de los inicios de la descomposición de un cuerpo. Aún no era demasiado intenso, pero ahí estaba, no podía ser ignorado ni con mascarilla.

			Una sensación de desasosiego se apoderó de Runa al enfrentarse, una vez más, a lo efímero de la vida. Fue consciente de la fragilidad de un cuerpo que en un momento tiene el poder de deslumbrar con su belleza y horrorizar al instante siguiente, convertido en un amasijo de carne desprovisto de vida. La muerte siempre acababa ganando todas las batallas…

			Runa hizo un gesto con la cabeza, como para deshacerse de aquellos pensamientos que no llevaban a ninguna parte, y rompió el silencio.

			—Buenos días, chicos —saludó—. Veo que te ha tocado a ti de nuevo, Natalia.

			—Ya sabes que yo enseguida me apunto. Con tal de salir y que me dé un poco el aire… —respondió la forense, mientras seguía inspeccionando el cadáver.

			—¿Qué nos puedes adelantar? —preguntó Roi interesándose por la posición del cuerpo y su aspecto. La chica aparecía recostada en posición decúbito supino. No parecía que hubiera nada especialmente fuera de lugar ni desorden alguno.

			—Lleva muerta al menos dos días y las livideces indican que murió aquí, el cuerpo no ha sido trasladado. Tenía la bolsa anudada al cuello, por eso presenta esa intensa congestión facial y estas marcas —explicó Natalia señalando la zona—. Tiene un labio partido, pero, aparte de eso, no hay nada que indique que haya habido forcejeo o resistencia por parte de la víctima. Tampoco alcanzo a ver más lesiones a simple vista.

			Runa se pasó la mano por el cráneo rapado, como solía hacer de manera distraída cuando algo la preocupaba. Rozó con los dedos la cicatriz que le atravesaba la cabeza, y que tiempo atrás había disimulado haciéndose tatuar sobre ella un dragón alado. Por fin se dirigió al policía que tomaba muestras.

			—¿Sabes si la cerradura ha sido forzada? —le preguntó.

			—No. Lo hemos comprobado y no se ha forzado —respondió este sin apartar la mirada de lo que estaba haciendo.

			—¿Podríamos descartar suicidio? —le preguntó Roi a Natalia. Todos los indicios apuntaban a un asesinato, pero cosas más extrañas había visto en sus años de profesión.

			—Me atrevería a decir que sí. No había ningún tipo de sujeción de la bolsa alrededor del cuello. Los que eligen este tipo de muerte suelen utilizar cinta aislante para ajustar la bolsa al cuello y que no entre aire. De lo contrario, al perder el conocimiento por la falta de oxígeno soltarían la bolsa y volverían a respirar. Lo que está claro es que estuvo con un hombre. La luz ultravioleta revela restos de semen en las sábanas y en el cuerpo. También hay restos de vómito.

			—Además, es evidente que alguien se tomó la molestia de limpiar todas las superficies —añadió el agente de la Científica, que alzó la vista hacia sus compañeros—. No hay huellas donde debería haberlas. En la mesita, en el móvil… Al menos deberían aparecer las de la víctima. Pero la limpieza se llevó a cabo de manera demasiado precipitada y chapucera. He encontrado restos de coca por todas partes. Estoy seguro de que encontraremos alguna pista que nos lleve hasta la persona que trató de ocultar las pruebas.

			—Parece muy joven —apuntó Roi con un suspiro resignado. Ya se veía en el papel de darle la horrible noticia a unos padres que jamás pensaron en un desenlace así para su hija.

			—Veintipocos —señaló Natalia, que ya había comenzado a recoger su instrumental—. Es una pena cuando son tan jóvenes, aunque es peor aún con los niños. Por desgracia, nadie es inmune a la muerte.

			Todos callaron ante el comentario de la forense. Ninguno quería pensar en una realidad tan cruda.

			—Nosotros vamos a hablar con la chica que la encontró, a ver si puede decirnos algo interesante —dijo Runa dándose media vuelta para salir de aquel cuarto.

			—Yo ya he acabado aquí, pero esperaré a que llegue el juez para llevar a cabo el levantamiento del cadáver. Os llamaré tras la autopsia, cuando tenga más información.

			—Gracias, Natalia. Estamos en contacto —se despidió Roi.

			 

			 

			LA COMPAÑERA DE piso de la fallecida aún temblaba cuando los policías entraron en la cocina. Estaba sentada a una mesa redonda con una infusión entre las manos.

			—Hola —saludó Runa y, acercándose a ella, posó una mano sobre su hombro—. ¿Cómo te encuentras?

			Ella dejó la taza y se echó a llorar. Tenía los ojos hinchados y trataba de controlar el temblor de manos colocándolas bajo los muslos. Runa se fijó enseguida en el tono violáceo de la piel de uno de los pómulos de la joven, que destacaba entre los restos de un maquillaje que había sucumbido a las lágrimas.

			—No ha querido tomar ningún calmante y se ha negado rotundamente a que avisemos a su familia —comentó el agente que permanecía a su lado.

			—Gracias. ¿Puede dejarnos un momento a solas con ella? —sugirió Runa mientras tomaba asiento junto a la joven.

			Roi también se sentó a su lado, pero dejó que su compañera llevara las riendas de la conversación porque intuía que la chica se sentiría más cómoda con ella. Era lo mejor de trabajar con Runa; ambos se conocían tanto que no hacían falta palabras para que cada uno interpretara el papel adecuado en cada caso. Con una simple mirada los dos sabían lo que estaba pensando el otro, y se adaptaban enseguida a cualquier situación sin que ninguno se sintiera incómodo o desplazado.

			—¿Cómo te llamas? —comenzó Runa con cautela.

			La chica la miró y se limpió las lágrimas con un pañuelo de papel que utilizó a continuación para sonarse. Cuando terminó, habló con un hilo de voz.

			—Me llamo Rebeca. Y ella… Ella era Olivia.

			—Tranquila. Puedes tomarte el tiempo que necesites, no hay prisa —la animó.

			Ella asintió con una sonrisa triste. Runa percibió el dolor en cada uno de sus gestos. La mirada perdida y el pesado movimiento de los párpados le decían que estaba rota por dentro. No era una chica bonita como lo había sido su compañera. Un ligero sobrepeso hacía que el rostro resultara excesivamente redondo, con unos mofletes más propios de una niña pequeña que de una veinteañera. Tenía el pelo recogido en una coleta demasiado estirada, lo cual no favorecía en absoluto a sus facciones. Tampoco le dio la sensación de que cuidara demasiado su estilo. Unos vaqueros anchos y una camiseta cuatro tallas más grande que la suya trataban de ocultar un cuerpo del que no debía de sentirse demasiado orgullosa. Las uñas, mordidas y cortas, no tenían nada que ver con la cuidada manicura de color rojo que lucía su compañera.

			—Esta mañana he llegado un poco tarde. He pasado el fin de semana en mi casa y el tren se ha retrasado. Teníamos clase a las nueve y eran ya menos cuarto cuando he entrado por la puerta para dejar la maleta. Cuando he llegado, he supuesto que Olivia se había ido ya, así que la he llamado, pero tenía el teléfono desconectado. He pasado un momento al baño y he visto la puerta de su cuarto abierta. Me ha parecido superextraño porque ella para eso es muy suya. Siempre la cierra con llave. Así que me he asomado y entonces…

			Rebeca comenzó de nuevo a sollozar. Les había contado lo ocurrido casi sin tomar aliento entre una frase y otra, como si quisiera soltarlo todo de golpe y liberarse de la carga que sentía. Pero, finalmente, se había derrumbado.

			—Respira hondo, lo estás haciendo muy bien. —Runa le acarició el brazo para tranquilizarla y no le pasó desapercibida la cantidad de vello negro que lo cubría. Ella pareció darse cuenta y lo retiró, un poco azorada.

			—¿Qué te ha pasado en la cara? —La subinspectora le señaló el pómulo amoratado con el dedo.

			Rebeca se encogió de hombros al tiempo que se llevaba la mano a la cara en un vano intento de cubrir su lesión.

			—No es nada, me di un golpe tonto este fin de semana con la puerta de mi armario…

			—Es curioso —apuntó Runa sin perder el contacto visual con ella—, tu compañera también tenía un labio roto. Quizá también tuvo algún encontronazo con esa puerta…

			Rebeca se encogió aún más sobre sí misma, como si hubiera recibido un golpe en el estómago.

			—Es horrible —susurró con la mirada perdida en el suelo—. ¿Quién ha podido hacerle algo así a Oli?

			—Vamos a averiguarlo, no te preocupes. —Aunque Runa se había dado cuenta de que mentía, decidió no acosarla más con ese tema. Necesitaba que siguiera hablando—. Pero para ello es preciso que nos cuentes todo lo que puedas sobre Olivia. Aunque creas que no es relevante. Si ha tenido algún problema con alguien últimamente, si se veía con algún chico, si te había contado algo que te pareciera extraño, si la notabas deprimida…

			Rebeca respiró hondo y volvió a sonarse la nariz. Al cabo de un rato, respondió.

			—Lo he estado pensando mucho antes de que llegaran ustedes. Me he esforzado en recordar cualquier cosa que me dijera o que hiciera, y que me pudiera haber puesto en alerta. Pero no encuentro nada… Era una chica normal. Sacaba buenas notas y le caía bien a todo el mundo. ¿Deprimida? Para nada.

			—¿Cuándo la viste por última vez?

			—El viernes por la tarde, antes de irme al pueblo.

			—¿Notaste algo extraño en su comportamiento o te dijo algo inusual?

			Rebeca hizo un gesto negativo.

			—No. La verdad es que ahora no lo recuerdo muy bien, no me fijé, pero tampoco me llamó la atención nada.

			La piel de Rebeca se erizó al pensar en el sueño que había tenido la noche anterior. En él aparecía tumbada junto a Olivia en su cama y le ponía una bolsa en la cabeza. ¿Cómo podía haber tenido un sueño tan horrible y que después se hubiera hecho realidad? El sábado por la mañana se había despertado en su casa, como cualquier otro fin de semana, pero estaba confundida. No recordaba muy bien lo que había ocurrido el día anterior ni tampoco cómo había llegado hasta su cama. ¿Y si era ella la que había matado a Olivia y, debido a algún tipo de trauma posterior, no recordaba nada? Por eso se había dedicado a ordenar el piso antes de que llegara la policía. Estaba todo revuelto desde el viernes y era mejor que no sospecharan que alguien lo había registrado. De repente volvió a la realidad y se enfrentó a la mirada escrutadora de la policía que la estaba interrogando. Carraspeó y se obligó a borrar esas estúpidas ideas de la cabeza. Ella jamás habría hecho daño a su amiga. O quizá sí…

			Runa asintió, aunque había notado un ligero cambio en la firmeza con que la chica había pronunciado la última frase.

			—¿Se veía con alguien?

			La chica esquivó la mirada de Runa. Efectivamente, había dado con algo.

			—Estaba liada con un hombre —dijo tras una larga pausa.

			—¿Podrías decirnos quién es y dónde podemos dar con él? —Runa pensó en la palabra que había utilizado: un hombre.

			Rebeca tardó un momento en responder.

			—Es uno de nuestros profesores —confesó al fin.

			Runa, que era una de las mejores de su promoción en el análisis del lenguaje no verbal, había detectado un brillo oscuro en los ojos de la chica. Fue algo muy sutil, casi inapreciable, pero estaba segura de que allí estaba. ¿Era envidia lo que había percibido? ¿O quizá algo mucho más oscuro? Roi se revolvió en el asiento, pero no intervino.

			—¿Puedes darnos sus datos? —preguntó Runa sacando una pequeña libreta y un bolígrafo de uno de los bolsillos del pantalón.

			—Se llama Diego Lago y da clases de Historia Antigua Universal en la Facultad de Geografía e Historia.

			Runa animó a la chica a que le contara algo más sobre la relación que su amiga mantenía con el profesor. De todo lo que habían hablado, era lo que más le había llamado la atención. Pero Rebeca se cerró en banda y no hubo manera de sonsacarle nada más al respecto. No podía decirles más porque ella no sabía nada y, según sus propias palabras, aunque lo supiera, no era quién para desvelar ese tipo de intimidades de una persona que estaba muerta. Había llegado el momento de dejarlo estar; quizá un poco más adelante, cuando se hubiera calmado un poco, la chica hablaría.

			En ese momento hicieron acto de presencia el juez y el secretario. Roi se levantó para saludarlos y justo entonces, como si hubiera sido consciente por primera vez de que su compañera de piso yacía muerta a solo unos metros de donde ella estaba, Rebeca se puso en pie y quiso marcharse.

			—Necesito salir de aquí —anunció con la respiración acelerada—. Me falta el aire.

			—¿Quieres que te llevemos a casa? —le preguntó Roi algo preocupado. Llevaba un rato pensando que quizá aquel no era el mejor lugar para que se sintiera cómoda hablando de lo ocurrido.

			Rebeca recogió una mochila que había en el suelo y se la echó al hombro.

			—Prefiero ir a clase. Acaba de empezar el curso y no puedo empezar a faltar ya.

			—Espera un momento. —Runa fue en dirección a la habitación y volvió con uno de los agentes que peinaba el piso—. Necesitaríamos una muestra de tu ADN para descartar las tuyas entre el resto de pruebas que se van a procesar. Puedes negarte si quieres, pero nos facilitaría mucho el trabajo. ¿Te importa?

			Roi le dedicó a su compañera una mirada inquisitiva que esta ignoró. Por su manera de actuar, supo que Runa estaba forzando la situación para conseguir la prueba. La chica estaba en su derecho de negarse, pero, antes de que pudiera siquiera pensarlo, ya tenía delante a una persona con un hisopo de extracción de ADN dispuesta a utilizarlo. Su compañera había visto algo en la actitud de la joven que a él se le escapaba.

			Rebeca tardó un momento en reaccionar, parecía confundida. Pero, tras unos instantes de duda, se encogió de hombros y aceptó.

			—Te acompaño hasta la calle —se ofreció Runa una vez hubo recogido la muestra bucal y firmado el documento de consentimiento en otorgarla. Sujetó a la chica por el hombro en un intento de apaciguar sus nervios y pudo sentir el temblor que le recorría todo el cuerpo.

			Runa se dispuso a llamar al ascensor, pero ella se dirigió a las escaleras.

			—Nunca lo utilizamos, a menos que vayamos cargadas. Es muy lento —explicó Rebeca, que empezó a bajar los primeros peldaños. Runa la siguió.

			—¿De verdad prefieres ir a clase? Quizá sea mejor que te tomes un par de días de descanso.

			—No, de verdad, estoy bien. Lo que menos necesito ahora es ir al pueblo y meterme en casa con mi madre para que no deje de atosigarme.

			Runa hizo ademán de preguntarle si no se llevaba bien con su madre, pero se mordió la lengua. No era el momento.

			—¿Suele venir por aquí tu familia? —preguntó, más por curiosidad que por otra cosa.

			—Mi abuela jamás ha venido, y mi madre solo me acompañó el primer día, cuando hice la mudanza. En ese sentido soy bastante independiente, y a ellas tampoco es que les entusiasme venir a la ciudad.

			—¿Y tu padre?

			—No tengo padre. O sí, debo de tenerlo, pero ni siquiera sé quién es. —Frunció los labios con un gesto de indiferencia—. Cuando no estoy aquí estudiando, vivo con ellas en Villa Jacinta, una finca en el campo muy cerca de Titaguas. Estoy pensando que voy a pedirle a una amiga que me deje quedarme unos días en su casa. No sé si me atreveré a vivir aquí yo sola… ¿Podré regresar a por mis cosas?

			—¡Claro! Aún tardaremos un buen rato en marcharnos, pero después todo quedará en su sitio. Me encargaré personalmente de que la casa esté como si no hubiera ocurrido nada.

			Rebeca se detuvo en mitad de la escalera y se volvió hacia Runa, que antes de que la chica dijera nada ya estaba arrepintiéndose de su desafortunado comentario.

			—Como si ella no hubiera muerto, quieres decir —dijo con voz apagada—. Pero el caso es que está muerta.

			—Sé que es muy duro lo que acabas de vivir, Rebeca. Por eso creo que lo mejor es que no intentes superarlo tú sola. Te iría bien que, al menos al principio, te rodees de gente que te apoye y te ayude a superar el duelo. Y, si lo necesitas, podemos ponerte en contacto con profesionales que…

			—¡Me las apañaré! —insistió la chica alzando el tono de voz—. No hace falta, gracias.

			Runa decidió dejarlo estar. Sabía que era el impacto que había recibido esa mañana el que aún embotaba su cerebro. Cuando el susto remitiera, dejaría espacio al dolor, la tristeza, el miedo e incluso la culpa. Si algo había aprendido en los años que llevaba en Homicidios era que la gente nunca reacciona de la misma manera ante un hecho traumático. Algunas personas, menos propensas al estrés, lograban sobreponerse y continuar con su vida en un tiempo razonable, por mucho dolor que acumularan. Otras, en cambio, eran más sensibles, y su respuesta mucho más intensa. Su vulnerabilidad emocional, y en ocasiones biológica, actuaba como un percutor que acentuaba el daño psicológico de experiencias como aquella. En la facultad siempre les ponían el ejemplo de un terremoto que, con la misma fuerza, era capaz de derruir las casas más viejas o peor construidas, y solo lograba romper los cristales de las más estables. Rebeca parecía encajar en el grupo más vulnerable, pero no podía obligarla a hacer algo que no quería.

			—Toma mis datos de todas formas. —Runa le tendió una de sus tarjetas al llegar al portal del edificio—. Puedes llamarme a ese teléfono para lo que necesites. A cualquier hora.

			La chica aceptó la tarjeta de mala gana, pero se la guardó en el bolsillo trasero del pantalón después de echarle un vistazo rápido. Se disponía a marcharse cuando Runa recordó al vecino cotilla que había estado observándolos al entrar.

			—Por cierto…, una cosa más —comentó antes de que ella abriera la puerta—. ¿Sabes quiénes son vuestros vecinos? He visto que este edificio solo tiene un par de puertas por piso…

			Rebeca hizo un gesto de desprecio.

			—Es Cándido. Es el tío más extraño que he conocido nunca. Y un pesado, por cierto. Su gato, Manchurrón, se cuela por el balcón y está cada dos por tres en nuestra casa. No sé quién es más raro, si él o el gato…

			—¿Crees que podría tener algún motivo para hacerle daño a Olivia?

			—¿¡Qué!? ¿Cándido? No lo creo… Bueno. —Rebeca dudó unos instantes y la angustia se le reflejó en el rostro—. No lo sé. Se oyen tantas cosas en el telediario… Es un tipo muy extraño, la verdad. Me parece que antes era cura o algo así.

			—¿Y ya no?

			—No. Creo que se dedica a buscar fantasmas.

			Runa arqueó las cejas, sorprendida.

			—Algo así me contó Olivia. Ella hablaba más con él, sobre todo por el gato, que parecía más suyo que de Cándido. A mí es que me da repelús ese hombre y lo evito siempre que puedo. Con esas ojeras y esa cara tan blanca, sin apenas pelo… ¿Has visto Nosferatu? Porque el parecido es increíble.

			Runa se despidió de la chica, intrigada por el personaje que acababa de describirle. Subió las escaleras de dos en dos, dispuesta a llamar a su puerta.
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			—HOLA, BUENOS DÍAS. —Roi se presentó mostrando la placa y haciéndose a un lado para que el hombre que los había recibido pudiera ver también la de Runa—. Somos policías del Grupo de Homicidios. ¿Podríamos hacerle unas preguntas?

			El hombre, que apenas había entornado la puerta lo justo para poder observar a los recién llegados, hizo un gesto afirmativo, pero no se movió; se limitó a contemplarlos con rostro consternado. Aunque a simple vista parecía mayor, Runa supuso que no debía de superar los cuarenta. Tal y como le había explicado Rebeca, Cándido lucía una tez extremadamente pálida y su aspecto era un tanto extraño. Pero compararlo con Nosferatu le pareció una exageración, tampoco era para tanto. Le recordaba a un personaje de ficción de alguna película que había visto hacía poco, aunque no sabría decir cuál.

			—Es por Olivia, ¿verdad? He visto cómo se la llevaban…

			—¿Podemos entrar? —preguntó Runa—. Solo será un momento.

			El hombre abrió la puerta y en ese mismo instante un enorme gato salió corriendo y se enredó entre las piernas de Roi. Era de un color incierto. En su pelaje se mezclaban de manera desordenada y poco agraciada los colores negro y marrón, salpicados con pinceladas de blanco por aquí y por allá. Runa pensó que era como si un ciego hubiera intentado pintar a brochazos al animal sin que este parara de moverse.

			—¡Manchurrón! —gritó su dueño con voz chillona mientras se agachaba para cogerlo, haciendo caso omiso de los bufidos de protesta de este—. Deja a los agentes, que tienen trabajo que hacer. Perdónenle, es muy listo, pero de carácter curioso hasta el incordio. Pasen, por favor.

			Los dos agentes siguieron al hombre a través de un estrecho pasillo hasta el salón principal de la casa. La luz que provenía del fondo remarcaba su flaca y alta silueta, cubierta con un pantalón y una camisola larga de lino. Se acercó a la mesa del comedor y sacó dos sillas, que colocó estratégicamente frente al único sillón que había en la sala. A juzgar por la exigua decoración y los escasos muebles que había allí, Runa pensó que el hombre no debía de recibir muchas visitas.

			—Tomen asiento, por favor. —Cándido les señaló las sillas mientras él se acomodaba en el sillón tras soltar al gato, que al instante volvió a enredarse entre las piernas de Roi, emitiendo un ronroneo de regocijo.

			—Parece que le gustas —advirtió Runa con una sonrisa mientras tomaba asiento. Roi hizo lo propio sin atreverse a espantar al animal, que parecía encantado con sus pantalones.

			—Si le molesta, puedo encerrarlo en la cocina…

			—No, no se preocupe. No molesta —respondió Roi, que de todas formas ya se veía cepillando el montón de pelos pegados a la ropa que el gato iba a dejarle.

			—¿Puedo ofrecerles un té o un café? ¿Quizá alguna otra cosa? Bonito tatuaje —dijo mirando a Runa y señalándose la cabeza.

			—No es necesario que saque nada, gracias —apuntó ella un poco desconcertada. Tanta frase inconexa seguida le chisporroteaba en la cabeza. Además, no podía parar de mirar a aquel hombre casi albino, intentando acordarse de a quién demonios le recordaba. El tipo pareció adivinar parte de sus pensamientos.

			—Antes de que me lo pregunte, sí, soy albino. El término científico es albinismo oculocutáneo de tipo 1. Mis ojos tienen pigmentación, pero la piel y el pelo, no. Bueno, el poco pelo que me queda. —Cándido rio, pero enseguida se contuvo ante los rostros serios de sus acompañantes, emitiendo un pequeño ronquido al tratar de acallar la risa.

			—¿Cuál es su nombre? —atajó Runa temiendo que aquella conversación se eternizara y fluyera por derroteros sin sentido.

			—Me llamo Cándido Navas.

			—Yo me llamo Rodrigo Melgar, y ella es mi compañera Runa Østberg —apuntó Roi intentando no mover mucho las piernas para no pisar al gato, que seguía entretenido con sus pies.

			—Queríamos preguntarle si vio o escuchó algo fuera de lo normal durante el fin de semana —comenzó Runa.

			—Nada fuera de lo normal. Hasta esta mañana, que he oído gritar a Rebeca. He salido para ver qué le ocurría y me ha dicho que Olivia estaba muerta, que la habían matado. ¡Pobre chica! Estaba histérica. —Cándido se llevó las manos al pecho mientras negaba con la cabeza.

			—¿Ha entrado en el piso? ¿La ha visto? —quiso saber Runa.

			—No. Rebeca me cerró la puerta en las narices cuando lo intenté. Por más que aporreé la puerta y le rogué que me dejara entrar, no hubo manera. Ella es muy introvertida, ¿saben? Tiene un carácter un poco… —Hizo un gesto como si le costara tragar— agrio. Nada que ver con el de Olivia. Enseguida oí que llegaba la policía y me metí en casa. No quería entorpecer su trabajo.

			—¿Cómo era exactamente su relación con las dos chicas? ¿Se llevaba bien con ellas? —preguntó Runa

			—A ver… —Cándido se masajeó la mandíbula antes de hablar, buscando la manera de explicarse—. Con Rebeca hablo poco, sé que no le gusto. Esas son cosas que uno nota enseguida. Pero no la culpo, estoy acostumbrado a que la gente juzgue a los demás por lo que ve. Solo unos pocos intentan ir más allá y conocer a la persona que hay detrás de un rostro desagradable o un aspecto extraño. Olivia era distinta. Era muy risueña, de esas personas que arrastran un halo de seguridad y aparente felicidad tras ellas. Créanme, sé de lo que hablo.

			—¿Aparente felicidad? —repitió Roi intrigado.

			—Sí. No creo que de verdad se sintiera como quería hacer creer al resto del mundo. Sus redes sociales están repletas de selfis en los que se mostraba muy atractiva, siempre intentando demostrar lo feliz y exitosa que era su vida.

			—¿Cotilleaba sus redes sociales? —insinuó Roi, con gesto inquisitivo.

			—¡No! Qué va. Ellas saben que las sigo a las dos desde hace tiempo. Sobre todo, a Olivia, que era la que más las utilizaba. Y, si les digo la verdad, me daba un poco de miedo.

			—¿Por qué? —preguntó Runa.

			—Exponer la vida de una chica tan joven y atractiva de esa manera en las redes me parece muy peligroso. Incluso solía poner alguna foto…, ya saben.

			—No. No sabemos —añadió Runa.

			—Me refiero a que se fotografiaba muchas veces ligera de ropa y ponía comentarios provocadores que recibían enseguida cientos de respuestas que a mí me ponían los pelos de punta. Lo hablé varias veces con ella e intenté explicarle lo peligroso que era hacer algo así, pero siempre se reía en mi cara. Olivia era una chica con tanta energía que arrollaba a todo el que se le pusiera delante. En general era muy agradable, pero en ocasiones se volvía arrogante e impertinente porque sabía que tenía el poder de comportarse como le diera la gana. Nadie iba a tenérselo en cuenta. Y, si lo hacía, sencillamente le daba igual, sería una pérdida asumible. Este tipo de personas suele rodearse de otras de carácter opuesto, con una vida anodina y escaso éxito social, que se mantienen a su lado atraídas por la luz que desprenden.

			—¿Como Rebeca? —preguntó Roi.

			—Como Rebeca —afirmó Cándido con un movimiento de cabeza.

			—Me sorprende la descripción tan detallada que nos ha dado en un momento sobre las dos chicas. Me da la impresión de estar asistiendo a una charla con su psicólogo —comentó Runa con suspicacia—. Comprenderá que no es normal que un hombre como usted se interese tanto por lo que ocurre tras la puerta de al lado. Sobre todo, cuando allí viven dos jovencitas guapas y solas.

			—Acabé la carrera de Psicología mientras estaba en el seminario. Siempre se me dio bien interpretar las conductas humanas, y si les cuento esto es porque sé de lo que hablo. Podría decirles, por ejemplo, que usted —señaló a Roi con la mano— está cargando con algo que le pesa demasiado y teme que no sea capaz de sobrellevarlo. Es evidente que está aquí, puedo ver su cuerpo o podría tocarlo incluso, pero su espíritu solo se muestra de forma parcial. Está en otro lugar.

			—Pero ¿qué está diciendo? —preguntó Roi, que se revolvió en el asiento y sacudió la pierna para que el gato dejara de frotarse en sus pantalones. Manchurrón lo miró ofendido y le reprochó el gesto con un sonido extraño, como un gemido ronco más propio de otra especie, antes de correr hasta los brazos de su amo.

			—O, si habláramos de usted —Cándido dirigió la mirada a una Runa que tensó todos los músculos de manera involuntaria y le dedicó una mirada de advertencia—, diría que se siente muy sola. Se protege con una coraza e interpreta un papel de femme fatale que no se le da mal. Incluso percibo algo de villana a través de ese blindaje que se ha construido para que nadie logre ver lo que hay detrás…

			—Bueno, ¡es suficiente! —casi gritó Runa—. ¿Qué demonios se cree que está haciendo?

			Cándido esbozó una sonrisa calmada y acarició con delicadeza al gato, que le devolvió un ronroneo de aprobación.

			—Discúlpeme, agente. No pretendía ofenderla.

			La cadencia de sus palabras, casi armoniosa, revolvió las tripas de Runa, que, sin levantarse de la silla, se estiró para acercarse al albino y advertirle con el mismo tono:

			—No vuelva a tocarme los cojones o va a conocer de verdad a esa villana que dice que llevo dentro.

			Cándido alzó las manos en son de paz, asintiendo con la cabeza en actitud de asumir su error.

			—Debe entender que no me ha gustado la insinuación que ha dejado caer antes como si nada. Dos jovencitas guapas y solas… Me he sentido atacado y he respondido a la provocación, eso es todo.

			—Pues a partir de ahora cuide esas palabras —le reconvino Roi—. Hacemos nuestro trabajo y, por lo que a nosotros respecta, hasta que no nos demuestre lo contrario, usted es tan sospechoso de la muerte de Olivia como cualquier otro.

			—Creía que era al revés, que todo el mundo es inocente que hasta…

			—Pues bienvenido al mundo real —lo interrumpió Runa—. ¿Va a ser usted el que nos enseñe a hacer nuestro trabajo?

			—No, por supuesto. Jamás he dudado de su profesionalidad. Acepten mis disculpas, por favor. ¿Podemos empezar de nuevo?

			Por un momento se hizo el silencio en la habitación. Solo el ronroneo de Manchurrón, hecho un ovillo sobre las piernas de su dueño, rompió el hielo.

			Runa respiró hondo e intentó calmarse para reconducir la conversación. Las palabras de aquel extraño la habían tocado más de lo que cabría esperar. Lo miró de reojo, temerosa de que adivinara sus pensamientos. Pronto se sintió incómoda y se puso a observar lo que había a su alrededor.

			El salón tenía dos grandes estanterías llenas de libros. No había una televisión, o al menos no estaba a la vista. Sobre la mesa había varios aparatos con cables que no hubiera sabido explicar para qué servían.

			—¿A qué se dedica usted, Cándido? Ha dicho que estudió en el seminario, ¿es sacerdote?

			—Lo fui durante un par de años. Pero entonces me fue revelada la verdad absoluta y comprendí que estaba muy equivocado.

			—¿Ha perdido la fe? —preguntó Runa intrigada—. ¿Qué le ocurrió para cambiar así de opinión?

			—Un accidente.

			Los policías lo miraron cada vez más intrigados, pero ninguno de los dos comentó nada hasta que el hombre volvió a romper el silencio.

			—Tuve un grave accidente de circulación. Un traumatismo torácico que me provocó una hemorragia interna tremenda. Al llegar al hospital entré en paro cardiorrespiratorio y estuve muerto casi diez minutos. Durante ese tiempo tuve una ECM.

			—¿ECM? —se interesaron los dos oyentes al mismo tiempo.

			—Una experiencia cercana a la muerte. Sé que es difícil de creer, la gente suele ser muy escéptica con estos temas y durante mucho tiempo intenté mantenerlo en secreto. Temía que me tomaran por loco. Pero después me di cuenta de que debía compartir lo que había visto y entendido durante esa experiencia.

			—¿Puede contarnos qué es lo que vio? —preguntó Roi.

			—No es sencillo de explicar. Por un momento me vi fuera de mi cuerpo y observé cómo los médicos trataban de salvarme la vida. Tras la sorpresa inicial, intenté acercarme a los que estaban en el quirófano y tocarlos, pero mi mano pasaba a través de ellos. Después entendí que estaba en otro plano de realidad. Al poco, empecé a ver una luz intensa que me deslumbraba tanto como me atraía, y me dirigí sin remedio hacia ella. La sensación de paz que percibí entonces fue indescriptible. Sentí que mi conciencia dejaba de ser individual para convertirse en una grupal, perteneciente a un «Todo». Por un momento me sentí parte del universo. Ya no tenían sentido conceptos como el miedo, el odio, la envidia, ni siquiera la religión tal y como la conocía. Todo eso había quedado atrás. —Cándido se expresaba con verdadero fervor. Se mostraba emocionado, y a Runa le pareció adivinar un atisbo de lágrimas en sus ojos. Estaba reviviendo una experiencia que lo había marcado para siempre—. Lo que más recuerdo es la sensación de paz y seguridad que sentí. Por mucho que me esfuerce en explicarlo, jamás podrán entenderlo.

			—Pero volvió… —añadió Roi.

			—Volví, sí. Algo me hizo comprender que mi ciclo aquí aún no había terminado y, aunque me resistí a regresar, fue en vano.

			—¿Qué cree que es ese algo? —intervino Runa.

			—Pues unos dicen que es pura energía, otros lo llaman Dios… Yo no sé cómo definirlo, pero lo que sí tengo claro es que forma parte de una inteligencia superior, que dicta unas reglas. Es evidente que sin esas reglas nada se sostendría porque, según una de las leyes de la termodinámica, todo lo que ocurre en el universo tiende al desorden global y finalmente al caos. Hay algo que mantiene el equilibrio para que eso no ocurra.

			Cándido hizo una pausa y Manchurrón se desperezó sobre sus piernas. Se levantó, se quedó mirando fijamente a su dueño a unos pocos centímetros de su rostro y comenzó a emitir un sonido largo y ronco, una especie de aullido penoso. Cándido acarició al gato en el cuello.

			—Ya sé, ya sé. Enseguida, no te preocupes.

			Roi dirigió una mirada a Runa y carraspeó para no echarse a reír.

			—Es un gato muy listo y sensible. De un tiempo a esta parte ha comenzado a utilizar esos lamentos intensos que parecen aullidos como forma de comunicarse, y casi siempre logra hacerse entender. Muchas veces pienso que trata de decirme algo. A veces aúlla de tal manera que se queda pasmado durante unos segundos, como si algo que solo él puede percibir le hiciera alcanzar el éxtasis.

			—Y ¿qué acaba de decirle? —Runa miraba a los dos curiosos personajes que tenía enfrente con expresión risueña. Definitivamente, aquella extraña pareja le estaba arreglando un poco el día—. Parece que le ha entendido…

			—Me temo que no le hace mucha gracia su visita —se excusó Cándido encogiéndose de hombros.

			—¡Vaya por Dios! Y yo que creía que le había caído bien —comentó Roi.

			Runa resopló sonriendo entre dientes.

			—¿Qué son todos esos aparatos? —quiso saber, poniéndose en pie y dirigiéndose hacia la mesa. En un santiamén, Cándido se incorporó, dejó a Manchurrón en el sillón y se acercó a ella.

			—¡Le ruego que no lo toque! Son mis instrumentos de escucha y son muy sensibles.

			Runa se volvió para mirarlo, alzando las cejas en señal de incomprensión.

			—Estudio sicofonías. —Cándido pronunció la frase y analizó la reacción de los policías. Tras un instante de duda, decidió continuar hablando—. Suelo ir a cementerios, iglesias en ruinas y lugares con una alta concentración de energía para captar y grabar sonidos. Tengo muchas grabaciones, algunas son escalofriantes.

			—¿Busca fantasmas? —preguntó Roi, que ya estaba de pie a su lado y observaba unas cajas con cables y otros artilugios de dudosa utilidad.

			—Algunos lo llaman así, pero en realidad todas las experiencias paranormales forman parte de lo que viví durante el accidente. Lo que busco es una manera de volver a conectar con ese plano existencial al que viajé durante unos minutos.

			—Y ¿lo hace con esos aparatos? —Runa señaló con el dedo una caja metálica con varios medidores incrustados en uno de sus laterales.

			—Eso es un Spiricom casero que he construido yo mismo. Está formado por un generador de tonos a diferentes frecuencias, un modulador, un emisor de radio y un receptor. La idea es recuperar de nuevo los tonos que emite para registrar los cambios que se producen en la señal cuando energías de otros planos actúan sobre ella.

			Runa asintió muerta de curiosidad. Jamás había creído en ese tipo de cosas, pero tenía que reconocer que todo aquello le llamaba la atención.

			—Este otro aparato se llama Spirit box —continuó el albino tras alzar otro instrumento—. En realidad, es una simple radio que lo único que hace es escanear diferentes emisoras a una velocidad constante. El resultado es una serie de mediciones acústicas y ruido blanco mezclado con otros sonidos. Pero para usarla hay que tener mucha experiencia y conocimientos avanzados de electrónica. Aún estoy afinándola, necesito construir una jaula de Faraday para meterla dentro y que…

			—De acuerdo —lo interrumpió Runa alzando la mano para hacerle callar—, no hace falta tanto detalle. Ya nos hacemos una idea de lo que hace y tenemos un poco de prisa.

			Cándido pareció decepcionado. Se rascó la cabeza y decidió que, como el resto de los mortales, aquellos dos nunca podrían entender la magnitud de lo que tenía entre manos.

			—Como quieran.

			—Le dejo mi número por si recuerda algo que nos pueda llevar a alguna pista sobre la muerte de Olivia. —Runa le tendió su tarjeta y observó cómo unos dedos pálidos y huesudos la asían para acercarla a unos ojos que, a juzgar por el gesto, no debían de gozar de muy buena vista.

			Cuando se despedían, Runa se fijó en una fotografía enmarcada que reposaba en una de las estanterías de pino. En ella se podía ver a Cándido con el brazo sobre el hombro de otra persona.

			—¿Este es…? —comenzó a decir.

			—Es Iker Jiménez, sí, señora. Estuve en su programa Cuarto Milenio hace unos años. Fue una experiencia muy gratificante, la verdad.

			Runa asintió y continuó andando hasta la salida tras su compañero, que volvía a tener al gato enredado entre las piernas y le costaba caminar. Cándido lo levantó para evitar que se escapara antes de abrir la puerta. Los dos policías abandonaron el lugar sintiendo el peso de dos pares de ojos sobre sus espaldas.

			—¡Madre mía, qué destrozo mental tiene el tipo este en la cabeza! —exclamó Runa casi aliviada por perderlo de vista.

			—¡Pues anda que el gato! ¿Habías visto alguna vez un bicho más feo? Y si al menos se estuviera calladito…

			—¡Vaya dos espectros! —Runa soltó una carcajada.

			—Es igualito que Caliban, el albino de la película Logan. ¿No te has dado cuenta?

			—¡Ostras! ¡Es verdad! He estado un rato devanándome los sesos para adivinar a quién me recordaba. Un poco mutante sí que parece…

			—¿Crees que pueda estar implicado?

			—No sabría decirte. Más bien parece un chalado inofensivo, aunque debo reconocer que me ha pillado con la guardia baja. Su actitud huidiza cuando nos ha observado tras la puerta me ha hecho pensar que se trataba de otro tipo de persona, más retraída o introvertida. Puede que esté como una chota, pero no es tonto. Parece un tío inteligente.

			—Desde luego, a mí me ha calado enseguida. Y lo que te ha dicho a ti… ¿De verdad te sientes sola?

			Runa dejó de caminar para mirar a su compañero a la cara. Su expresión era divertida.

			—¿En serio te vas a creer todas esas patrañas? Está claro que ha dicho algo al azar y tu cabeza ha estado un poco más predispuesta a relacionar sus palabras con lo que te preocupa y a manipularlas para entender lo que te interesa. Eso es todo.

			Roi asintió y continuó caminando sin estar del todo convencido. Ella lo siguió con el ceño fruncido, preguntándose si de verdad se le notaba tanto, si los demás podían ver tan claramente lo sola que en ocasiones se sentía.
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